
RESUMEN
El envejecimiento no es un descubrimiento del siglo XXI. Sin embargo, lo que sí es inédito es

que el colectivo de personas mayores supere en número al resto de la población en muchos países
del mundo.  En los últimos años ha habido una proliferación de estudios empíricos acerca del enve-
jecimiento, la cognición, emoción y su interacción. En el momento actual, un creciente número de
investigaciones muestran que las emociones se mantienen intactas en la vejez contribuyendo a
mejorar el rendimiento en tareas cognitivas.  Esta investigación ofrece una visión global de los
aspectos que regulan las emociones en la función cognitiva de las personas mayores.
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ABSTRACT
Aging is not a discovery of the 21st century. However, what is unprecedented is that the group

of old people outnumber the rest of the population in many countries of the world. In recent years
there has been a proliferation of empirical studies about aging, cognition, emotion and their inter-
action. At the present time, a growing number of research shows that emotions remain intact in old
age, contributing to improve performance in cognitive tasks. This research offers a global vision of
the aspects that regulate emotions in the cognitive function of old people.

Keywords: Aging, old age, emotion, cognition, adaptation, well-being. 

INTRODUCCIÓN 
El envejecimiento y sobreenvejecimiento de la población es un hecho imparable en todos los paí-

ses del mundo. Este hecho, ha motivado que desde diferentes ámbitos (político, social, de la salud
y científico )se dé un candente interés por el bienestar de las personas mayores. Vivir más es un
logro extraordinario del hombre, por ello no podemos hacer de la vejez un problema.

Aunque es una idea bien afianzada la de que el objetivo de la ciencia es guiar y establecer el
conocimiento, podemos comprobar que la temática central de esta investigación, no ha seguido este
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recorrido. El envejecimiento “se nos vino encima” y en un determinado momento, hubo que dar res-
puesta a las necesidades sentidas de este colectivo. La sucesión de estos acontecimientos supuso
cambiar el modo de proceder científico ante cualquier fenómeno nuevo: describir, explicar e inter-
venir. En el caso del envejecimiento se ha actuado a la inversa. 

En cuanto a las emociones, podemos decir que la psicología clásica hasta finales del siglo XX
se ha desentendido del estudio de las mismas, aferrándose a la vez a la cognición como rasgo dis-
tintivo del ser humano. En la década de los ochenta, un grupo de investigadores (Imordino, Yang &
Damasio,2016) consiguieron el reconocimiento del estudio legítimo de las emociones, dejando de
verse éstas como productos  y obstáculos de la racionalidad. En la actualidad, las emociones son
consideradas como estrategias  imprescindibles de adaptación sobre todo en la última etapa de la
vida (Hess, 2014).

En las últimas décadas la investigación ha producido gran cantidad de estudios empíricos acer-
ca del envejecimiento, cognición, emoción y la interacción de todos ellos. Una de las grandes con-
tribuciones ha sido la de considerar que, en la madurez, las estrategias de adaptación siguen tra-
yectorias inversas; de este modo, mientras la cognición disminuye en una variedad de tareas cog-
nitivas, la emoción despierta especial interés(Zacks, Hasher & Li, 2000). En el momento actual, un
creciente número de estudios demuestran que la experiencia emocional no sólo se mantiene intac-
ta en la vejez, sino que contribuye a mejorar el rendimiento de tareas cognitivas (Blanchard-Fields,
2005; Luong, Charles, Rook & Gatz, 2015).

El objetivo de esta investigación es ofrecer una visión del enfoque cognitivo-emocional de la
vejez. Además, se describen investigaciones sobre la relevancia de la emoción, como principal pro-
ceso de adaptación en la vejez. 

METODOLOGÍA
Para la localización de los documentos bibliográficos se utilizaron varias fuentesdocumentales.

Se realizó una búsqueda bibliográfica en Dialnet, Scopus y Google Scholarcombinando los descrip-
tores: envejecimiento, vejez, sobreenvejecimiento, mayor, madurez, emoción, emociones, cogni-
ción, cognitivo, adaptación, bienestar. Se seleccionaron aquellos documentos que informaban sobre
los aspectos de la regulación emocional en la vejez. 

ENFOQUE COGNITIVO-EMOCIONAL DE LA VEJEZ.

La supremacía de la emoción sobre la cognición en el envejecimiento. 
Durante cientos de años, los investigadores han considerado la existencia de una posible rela-

ción entre la emoción y la cognición. Hipócrates especuló sobre la localización entre emoción y
cognición en el cerebro. Buda habló sobre la interdependencia entre sabiduría y compasión. Aunque
los psicólogos cognitivos que estudian los procesos de envejecimiento son ciertamente conscien-
tes de las influencias potenciales de la emoción en la cognición, esta influencia se ha visto a menu-
do en sentido negativo y, por consiguiente, ha sido anulada en el proceso de desarrollo en las eta-
pas tempranas de la vida (Beer, John, Scabini & Knight, 2006). En contraste, los investigadores
dedicados al estudio de la emoción han prestado una atención considerable a la cognición. De
hecho, muchas de las teorías extensamente conocidas acerca de la emoción incluyen la experiencia
emocional dentro de la base cognitiva; considerando que las emociones ocurren como resultado de
apreciaciones cognitivas o interrupciones de metas (Lázarus, 2000). Sin embargo, y con algunas
excepciones importantes como por ejemplo la expuesta en la teoría de Hess, Landmann, David y
Hareli (2017), han sido pocos esfuerzos realizados por entender en profundidad los procesos cogni-
tivos a través de la comprensión de las emociones.
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Algunas teorías dedicadas al estudio de la emoción afirman explícitamente que la cognición pre-
cede a la emoción (Steingroever, Wetzels, Horstmann, Neumann & Wagenmakers,2013). Otros
modelos anteponen la activación del sistema nervioso autónomo y las respuestas faciales a la cogni-
ción(Wright & Rakow, 2017; Zajonc, 2000). Este enfoque ha considerado que el aprendizaje no es
posible sin la presencia de estímulos con valencia positiva.

En relación al envejecimiento, los procesos cognitivos y emocionales, clásicamente se han aso-
ciado a un proceso de declive, es decir, el reloj biológico se para y la salud queda en manos de la
inercia del ambiente. Por consiguiente, la memoria, la atención y la velocidad de procesamiento
entran en un proceso de deterioro irreversible haciendo que el nivel eudainómico relacionado con la
autorrealización personal y el logro de valoresdesaparezca en la vejez (Ryan & Deci, 2001).No
obstante, los avances en neurociencia han evidenciado que las variables emocionales obtienen un
mayor protagonismo con la edad influyendo directamente en el rendimiento de las tareas cognitivas
(Trevors, Kendeou & Butterfuss, 2017;  Charles &Carstensen, 2010).

Apoyo empírico de la supremacía de la emoción sobre la cognición. 
La investigación experimental ha constatado que el funcionamiento emocional en la vejez mue-

stra cambios potenciales en la arquitectura autonómica de las emociones. De este modo, podríamos
decir que la expresión se refiere a los despliegues faciales y corporales de estados internos, la expe-
riencia subjetiva involucra los sentimientos subjetivos de una personay la excitación fisiológica com-
promete la fisiología de la emoción y su respuesta automática (Carstensen & Löckenhoff, 2003).

En relación a la expresión
La investigación llevada a cabo por Levenson, Carstensen & Gottman (1994) en el laboratorio

consistió en evaluar los tres componentes básicos de la emoción en grupos de adultos, jóvenes y
mayores. De este modo, se pidió a los participantes que identificasen eventos con fuerte carga emo-
cional en el pasado a través de imágenes que se les proyectaba en un video. Las medidas que se
recogieron fueron: tasa cardíaca, actividad somática, presión de sangre y respiración. Además, los
participantes tenían que evaluar la intensidad emocional subjetiva de cada inducción a la vez que se
les registraba la expresión facial.

Los resultados mostraron similitud en la experiencia subjetiva y expresión de emoción en todos
los grupos de participantes. Así mismo, el perfil psicofisiológico de emociones específicas entre los
grupos de edad era el mismo.Por ejemplo, si la activación del corazón aumentaba con el enfado y
la actividad somática disminuía con el miedo más que con el enfado y la sorpresa, se observaba este
mismo patrón en todos los grupos, aunque la activación era algo más reducida en las personas
mayores, lo que podría traducirse en un mayor control.

Intensidad emocional
Aunque los episodios de ansiedad y depresión en las personas mayorespueden no afectar el fun-

cionamiento diario, es posible que sus efectos se manifiesten de forma sutil, pero no por ello menos
importanteen dominios cognitivos como atención, funciones ejecutivas y memoria.

Una revisión de la investigación en la memoria en situaciones de estrés (Bunce, Handley &
Gaines, 2008) indicaba cómo se recuerdan mejor los eventos centrales frente a los detalles secun-
darios o la información neutra. Por ejemplo, en la primera fase deuna investigación se impulsó a
participantes de diferentes grupos de edad a sentirse felices, tristes o en estado neutro.
Posteriormente se les pidió que evocaran los pensamientos no pertinentes que habían tenido mien-
tras completaban una tarea de memoria. En una segunda fase se les pidió que dijesen en alto aquel-
los pensamientos que les invadían durante la tarea (Martínez, Sánchez, Bechara & Román, 2006).
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En ambos casos, la valencia de los pensamientos estuvo correlacionada con el humor mientras que
los pensamientos no pertinentes negativos interferían en la actuación. Además, otras investigacio-
nes llevadas a cabo con personas mayores en estados depresivosdemostraron que la actuación
cognitiva era más pobre en tareas que involucraban memoria y velocidad psicomotora. (Sliwinski,
Smyth, Hofer, & Stawski, 2006). La ansiedad, al igual que la depresión, interfiere en tareas cogniti-
vas al aumentar los pensamientos intrusivos. En la revisión llevada a cabo por Boyton (2017), en
relación a la influencia de la ansiedad en tareas cognitivas, se concluyó que cuando las tareas son
sencillas la interferencia con el humor es mínima, no siendo así cuando la tarea llevada a cabo es
difícil.

Otro estudio posterior en relación al humor, congruente con rendimiento de tareas de memoria,
concluyó la existencia de una relación asimétrica entre el humor y la memoria. Las participantes no
depresivos recuerdaron mayor volumen de información positiva que negativa frente a los partici-
pantes depresivos, que no mostraron diferencias en el recuerdo del material en función de si era
positivo o negativo(Aguado, 2002).

Bower (1992)ha propuesto un modelo denominado “propagación de activación”con el fin de
explicar la relación entre los estados emocionales, la memoria y el aprendizaje. Bower considera que
el aprendizaje va acompañado de un estado de humor particular que actúa como un código dispo-
sicional. Según su teoría el código disposicional media para que se recuerde la información con-
gruente con el humor del que disponga el sujeto. Así, en aquellos participantes a los que de forma
previa se les activan recuerdos con contenido triste o feliz, dicho contenido repercutirá en el tipo de
información que posteriormente recordarán. Se ha constatado que el prejuicio, a favor de la infor-
mación congruente con el humor, se extiende a la percepción que nos hacemos de las personas.
Dancy (2014)demostró que en aquellos participantes que fueron inducidos para sentirse felices e
inmediatamente se les pidió que evocasen atributos sobre una persona concreta, destacaban carac-
terísticas positivas o negativas en función del código de memoria activado. Además, el código
disposicional actuaría en favor de detalles centrales desatendiendo la información complementaria.
Esto justifica por qué en los testimonios de testigos oculares, éstos pueden recordar detalles cen-
trales pero no periféricos. Por ejemplo, los testigos oculares recuerdan el arma pero no si había más
personas presentes (Niedenthal& Ric, 2017).Teóricamente, las emociones distintas son representa-
das por nodos específicos a través de redes asociativas. Así, los nodos se unen entre ellos en fun-
ción de su relación conceptual. Un nodo de emoción específica está conectado a un determinado
tipo de respuestas automáticas, apreciaciones cognitivas y recuerdos de otros eventos de experien-
cias similares.

El control
Las personas mayores informan de un mayor control que los jóvenes en autoinformes de con-

trol emocional en las tareas de resolución de dilemas sociales (Isaacowitz & Riediger, 2011). Más
aún, los resultados de investigaciones cognitivas sugieren que el éxito está en función de que la
variable de control sea de índole emocional en vez de cognitiva (Gutentag, Halperin, Porat, Bigman&
Tamir, (2017).

El control emocional se distingue de la experiencia emocional subjetiva porqueen lugar de refe-
rirse a la intensidad de “sentir” la emoción, el control se referiría al modo en que las pesronas inten-
tan influir en las emociones que experimentan y cómo las manifiestan.

Varias investigaciones han demostrado que las personas mayores tienen un control de las emo-
ciones positivas similar al de los más jóvenes mientras que la duración es la misma. Sin embargo,
las personas mayores tienen un control mayor en la duración de las emociones negativas, ya que
éstas duran menos (Bunce, Handley, & Gaines, 2008).
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La investigación observacional de las diferencias por cohortes de edad en la expresión emocio-
nal durante las interacciones sociales sugirió que los adultos más viejos regulan mejor sus emo-
ciones que los adultos jóvenes. 

Siguiendo este patrón, se llevó a cabo un estudio con matrimonios en dos situaciones experi-
mentales, induciendo a los participantes situaciones alegres e infelices a la vez que se les grababa
y registraba su actividad fisiológica. Posteriormente se pidió a los participantes un autoinforme con
el fin de controlar cómo se habían sentido. Los resultados demostraron que en la situación infeliz,
en la que mantenían una discusión, se daba un clima emocional con menos enfado y más belige-
rancia en el grupo de los adultos más viejos que en el grupo de los adultos jóvenes. Los adultos más
viejos daban muestras de una modulación de emociones negativas, combinando episodios de afec-
to durante la sesión(Plonsker, Gavish, Zvielli & Bernstein,2017). En otra investigación llevada a cabo
por Konstantinidis & Shanks (2014) con 1.000 participantes de diferentes edades, se demostró que
el modelo global de experiencia emocional autoinformada era similar en todos los participantes y
que el grupo de los más viejos presentaba una reducción de la excitabilidad, pero no por ello un
aumento de emociones negativas con la edad. Es más, se observó una mayor presencia de emo-
ciones positivas en edades superiores a los 80 años (Poon, Martin, & Margrett, 2010). No obstan-
te, en la actualidad, la mayor o menor presencia de emociones de uno u otro signo sigue siendo
sigue siendo un tema de discusión (Denburg, Buchanan, Tranel, & Adolphs, 2003).

DISCUSIÓN/CONCLUSIONES
Es fundamental resaltar la importancia de dos cuestiones surgidas de los resultados descritos: 
¿El trato preferencial de las emociones en el envejecimiento es una compensación natural del

declive cognitivo?
¿Cuáles son las condiciones que determinan el efecto de positividad o negatividad de las emo-

ciones?
Los adultos mayores, se describen en muchas ocasiones como personas más competentes

emocionalmente que aquellas personas que integran los grupos de edad más jóvenes. Sin embar-
go, recientes investigacioneshan puesto de manifiesto que existe menor complejidad emocional en
la vida cotidiana de las personas mayores  que en otros grupos de edad (Riediger & Rauers, 2014).
Las relaciones sociales de los mayores se revelan más gratificantes, puesto que seleccionan con-
tactos sociales gratificantes (Luong, Charles, & Fingerman, 2011). Esta selección social favorece
que las personas pertenecientes a grupos de edad más mayores disfruten de más experiencias emo-
cionales positivas pero de una menor variedad emocional. La vida cotidiana de las personas mayo-
res es más agradable porque suele estar menos expuesta a factores estresantes, lo cuál limita la
exposición a las emociones negativas(Brose, Scheibe&Schmiedek, 2013). Los adultos mayores
muestran preferencias por rutinas y actividades sedentarias, una constatación que cuestiona que la
vida cotidiana de los mayores esté caracterizada por menos sobresaltos emocionales y menor ambi-
valencia emocional.

El término complejidad emocional se refiere a dos aspectos diferentes de las experiencias emo-
cionales; (a) la co-ocurrencia de estados afectivos agradables y desagradables que ocurren en el
mismo momento y b) patrones diferenciados de respuesta emocional ante situaciones específicas.
Todas estas definiciones se encuentran en línea con las publicaciones centrales sobre la compleji-
dad del afecto (para revisión, véase Grühn, Lumley, Diehl & Labouvie-Vief, 2013).

Teniendo en cuenta los argumentos planteados anteriormente, podemos decir que existe una
clara reducción de la complejidad en la edad adulta. Esta visión es compatible con la teoría de la inte-
gración dinámica(Labouvie-Vief, 2010). Según la teoría de la integración dinámica, la complejidad
emocional surge de la integración de las experiencias emocionales actuales con los momentos pasa-
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dos y también de las emociones experimentadas por otros. Es decir, hablar de complejidad es una
consecuencia de la organización del afecto a través del tiempo y de los contextos. Como tal, la orga-
nización requiere capacidades cognitivas tales como la reflexión, el monitoreo y la exposición a
situaciones emocionales. Los niveles máximos de complejidad se dan en la  edad adulta mientars
que se restringen en la vejez. Además, las personas mayores evitan activamente experiencias emo-
cionales complejas con el fin de conservar sus recursos cognitivos (Labouvie-Vief, Grühn, & Studer,
2010).
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